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En este número de la revista Desde el Jardín de Freud queremos hacer memoria de 
lo que significó la presencia de Luis Bernardo López en el espíritu de esta publi-

cación. El diseño y la maqueta inicial fueron obra de Santiago Mutis, así como la idea 
de invitar a un artista plástico para cada número y el cuidado de la parte gráfica para 
ese ejercicio. Sin embargo, Luis Bernardo participó también en su concepción, y en su  
nacimiento, en el año 2001, pues fue su primer director y editor, labor que prosiguió 
al año siguiente para luego retomar la dirección del número 7 y  adelantar la edición 
gráfica de los números 8 al 13. En este trabajo supo darle la mejor forma al proyecto de 
una publicación seriada con la que soñábamos desde el año 2000.

Mucho antes de la creación de la Escuela, los psicoanalistas que estábamos en 
la Universidad Nacional encontramos en Luis Bernardo, un agudo escucha y un lúcido 
interlocutor. Así que, sin ser él mismo psicoanalista ni profesor de esta unidad académica, 
supo interpretar los propósitos que teníamos, escuchar nuestras inquietudes y arrojar 
viva luz en circunstancias de impases ético-políticos. Ello, desde luego, desbordó en 
no pocas ocasiones el marco de la edición de nuestra revista. 

Siempre nos resultó muy diciente su modo de proceder cuando se ocupó de 
la selección de poemas, textos de la literatura y la filosofía para la antología de Desde 
el Jardín de Freud y de su edición gráfica. Tan pronto como la revista dio el paso de 
acompañar los artículos con la reproducción de obras de  reconocidos pintores, dibuja-
ntes y artistas  colombianos, Luis Bernardo tomó el relevo de esta tarea con verdadero 
primor en el tratamiento del material que nos fue cedido para cada número. Tal esmero 
no estaba solo aplicado a los asuntos  técnicos necesarios, a las imágenes que disponía 
para acompañar cada artículo sino también a su obsesión por el detalle, que  era otra 
cosa que mero pulimento. En efecto, de un boceto o de una pintura podía tomar un 



fragmento, un detalle, repetirlo aquí y allá, para hacer ver lo que  enseguida comenzaba 
a interrogar a quienes recorrían, sin premura, las páginas de la revista. Siempre supimos 
que no se trataba de ilustrar ideas según el modo elemental de los pictogramas, pues él 
tejía otro texto entre imágenes y letras. Su delicado trabajo no deja de evocar aquella 
frase tantas veces atribuida a Flaubert: “Dios está en los detalles”. Quizá, en virtud de 
ese cuidado con los detalles, Luis Bernardo nos hacía sentir tan cercanos, pues también 
hay sutilezas que constituyen la práctica de los psicoanalistas. 

El pasado 19 de junio, día en que nos sorprendió la noticia de su muerte, 
escuchamos un concierto de chelo que su familia ofreció para despedirlo con la música 
que más amó. Algunos recién nos enterábamos de que tenía un trasplante de corazón 
desde hacía 20 años y de que el donante había sido un joven de 14 años; entendimos 
entonces que él no sólo tenía el corazón de un joven sino que tenía el corazón joven, 
pues tanto entusiasmo, amor por la belleza y compromiso con su tiempo, solo cabrían 
allí. Queda su huella.


